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			​

			Para todas aquellas personas que hayan querido seguir 
en Basgiath durante una o dos páginas más.

			Nos vemos en el campo de vuelo.

		

	
		
			
				[image: Dragón con 'cola de garrote' reposando sobre una montaña rocosa.]
			
			

	
		
			​

			​

			El día de la Trilla es una aventura fantástica llena de emociones ambientada en el mundo despiadado y competitivo de un colegio militar para jinetes de dragón, que incluye historias con espóilers de las novelas Alas de sangre y Alas de hierro, así como elementos de violencia intensa, situaciones peligrosas, lesiones brutales, sangre, muerte, quemaduras, lenguaje ofensivo y pensamientos suicidas. Si eres sensible a estos elementos, tenlo en cuenta y prepárate para entrar en el valle de la Trilla...
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			El siguiente texto ha sido fielmente traducido del navarrense al idioma moderno por el coronel Valin Kaori y la teniente Ellery Mynna, profesores de Dracología en el Colegio de Guerra Basgiath. Todos los sucesos son reales y los nombres se han conservado como un homenaje al valor de los caídos. Que Malek cuide de sus almas.

		

	
		
			El veredicto del fuego

			CONSEJOS SOBRE LA TRILLA
PARA PROFESORES DE DRACOLOGÍA

			Por el coronel Thadeus Palme

			Cuando llega el 1 de octubre, sin importar el tiempo que haga, el día de la semana que sea o la condición física de los cadetes, siempre que hayan alcanzado la edad de veinte años, los estudiantes de primero del Cuadrante de Jinetes de Basgiath se adentran en el bosque con la esperanza de que un dragón del Empíreo los escoja como jinetes vinculados. Nos referimos a este monumental acontecimiento como la Trilla.

			Los profesores del cuadrante debemos animar a nuestros cadetes a que aspiren al éxito, pero también concienciarlos para que afronten la amarga verdad de que muchos no sobrevivirán a esa tarea.

			La Trilla es una prueba sin parangón en el Continente, pero vuestra misión es preparar a los estudiantes. No os toméis a la ligera vuestro deber de formar adecuadamente a los cadetes para el proceso de selección; las instrucciones que les daréis son tan cruciales como cualquier arma que puedan empuñar.

			Aunque todos los cometidos del Cuadrante de Jinetes entrañan sus dificultades, los profesores de Dracología, aquellos a los que el Empíreo llama vigilantes de dragones, soportamos una carga única en relación con los cadetes de primero. Le debemos lealtad al Empíreo en todo momento, pero también es necesario que mantengamos un interés particular por el éxito de nuestros estudiantes de primero a fin de que la colaboración esencial entre jinetes y dragones continúe.

			No puedo hacer suficiente hincapié en la envergadura de nuestra responsabilidad. A pesar de que presumir de un sello de proyección —a saber, la capacidad de conjurar imágenes a partir de la memoria— nos cualifica para ejercer esta vital función en el cuadrante, solo aquellos que sientan una verdadera pasión por estudiar al Empíreo y proteger a los jinetes que le sirven deben aceptar este cometido.

			Con esto en mente, ofrezco los consejos siguientes:

			Recordad siempre que la relación entre jinete y dragón es simbiótica. Sin los dragones, la humanidad no tendría acceso a la magia con la que pudieran tejer las protecciones que resguardan Navarre; sin los jinetes, los dragones no contarían con protecciones que salvaguardaran sus terrenos de cría. A pesar de que este acuerdo beneficia a ambas especies, no olvidéis nunca que los dragones encuentran a los humanos más bien... prescindibles.

			Confiad en que el resto del cuerpo docente destacará en sus respectivos ámbitos de conocimiento igual que querríais que ellos confiaran en los vuestros. No interfiráis en los asuntos de Informe de Batalla, Historia, Física u otras materias. Si buscáis consejo en otros profesores sobre algún alumno de primer año, os recomiendo que probéis con el instructor de combate; entre el entrenamiento físico para los retos y la letal pista de obstáculos del Guantelete previos a la Presentación, es el único maestro que comprende de verdad la magnitud de enviar a los cadetes de primero a una posible muerte.

			Durante los dos primeros meses de clase, será vuestro deber proyectar una representación lo bastante precisa de todos los dragones dispuestos a vincularse ese año para que los cadetes puedan estudiarlos antes de la Trilla. Para ello, contaréis con dos referencias a lo largo del año de aprendizaje bajo la tutela del maestro que se jubila. La primera es el Compendio de los dragones, nuestra única guía de referencia visual sobre los dragones activos del Empíreo, de cuya actualización seréis responsables mientras dure vuestro cargo. Una advertencia: hasta la fecha, no me he topado con ningún artista que haya logrado representar a la perfección cada una de las marcas distintivas de un dragón, lo cual hace que identificar a sus descendientes sea tremendamente difícil. La segunda referencia son los dragones en sí mismos, a los que tal vez hayáis tenido el privilegio de observar durante las maniobras de vuelo pasadas con sus jinetes anteriores, así como durante la noche de la Trilla. En caso de duda, lo más prudente es preguntar a cada cadete cuál es el nombre de su dragón, dado que hablar con cualquier dragón al que no estéis vinculados pondrá fin a vuestro cargo antes de tiempo, porque moriréis calcinados. Nunca, bajo ninguna circunstancia, entréis en los terrenos de cría del valle.

			Algunos maestros anteriores de Dracología han recomendado a los cadetes el uso de tarjetas identificativas para ayudarlos a memorizar a los dragones antes de la Presentación, pero, según mi experiencia, lo fundamental ese día es que los dragones vean y evalúen a los cadetes antes de la Trilla, y no que los cadetes los reconozcan a ellos. De hecho, es mucho más probable que un cadete que se atreva a examinar a un dragón durante la Presentación muera incinerado que no que se vincule. Eso sí: las tarjetas son un recurso indispensable para la Trilla; si los cadetes no memorizan a todos los dragones dispuestos a vincularse, es imperativo que al menos comprendan las diferencias entre los temperamentos de cada raza y que recuerden la metodología más segura para sobrevivir a un encuentro con cada una de ellas. Un cadete ignorante es un cadete muerto.

			Instruid a cada cadete para que esté muy atento a sus instintos cuando entre en el valle durante el día de la Trilla. Es posible que aquellos cadetes por los que ya se haya interesado algún dragón sientan una especie de atracción, y debemos animarlos a seguirla. En algunos casos, puede que un cadete oiga que su dragón lo llama si lo ha impresionado lo suficiente durante la Presentación; con todo, los cadetes también deberían hacer caso a sus instintos a la hora de alejarse de cualquier dragón que no sea suyo a fin de aumentar su esperanza de vida.

			Haced hincapié en la importancia de que los cadetes se adentren en el valle de la Trilla solos. Aunque la lealtad de un pelotón puede resultar reconfortante en esta etapa educativa, las estadísticas muestran que los dragones prefieren el coraje de aquellos que estén dispuestos a enfrentarse a una empresa tan peligrosa por su cuenta. Es algo que han corroborado repetidamente al reducir a cenizas a la mayoría de los grupos de cadetes. Por desgracia, aquellos que no han sobrevivido no han podido contar su experiencia, de modo que solo nos queda aventurar los motivos de su deceso.

			Preparaos para perder a algunos de vuestros estudiantes favoritos o, mejor aún, no les cojáis demasiado cariño. Lo que sabemos sobre los dracónidos y por qué razones eligen a sus jinetes es algo irrisorio en comparación con la magnitud de lo que desconocemos. A menudo, aquellos que no nos cabe duda de que emergerán del valle como jinetes vinculados suelen perecer entre los árboles, ya sea por el fuego de dragón o a causa de la inquina de otro cadete. Con suerte, serán rescatados al caer la noche y volverán a intentarlo con la esperanza de que los escojan al año siguiente.

			Recordad en todo momento que, a pesar de que haya miles de escribas recogiendo nuestra historia, nosotros somos los únicos jinetes cuyo cometido es documentar lo poco que aprendemos sobre los dracónidos. Si os encontráis en la incómoda posición de tener que escoger entre un cadete y un dragón, es imperativo que le demostréis vuestra lealtad al Empíreo, a riesgo de que todos perdamos el privilegio de observarlos. La siguiente generación de jinetes de dragón se alzará o caerá sobre nuestras palabras, conocimiento y observaciones.

			Durante los años que llevo jubilado, he recordado con afecto mi propia Trilla. A lo largo de la última década he ido perdiendo la confianza en mi memoria, y desearía haber ignorado el secretismo habitual que envuelve este acontecimiento y haber recogido mi propia experiencia cuando todavía la tenía fresca. ¿Cómo podemos aprender a mejorar nuestras probabilidades de vincularnos si no registramos los métodos que nos han dado buenos resultados? Si pudiera ofreceros un último consejo, sería que recopiléis las historias de aquellos jinetes que hayan sobrevivido y que estén dispuestos a compartirlas.

			La Trilla es el día más peligroso en la vida de cualquier cadete del Colegio de Guerra Basgiath. Os imploro que preparéis a vuestros estudiantes a conciencia en la medida de vuestras capacidades, pero recordad siempre que, cuando entran en el valle de la Trilla, la única opinión que importa es la de los dragones.
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			Año: 624 DU

			Marbh: Naranja Cola de Daga

			(Macho) Descendiente de la estirpe de Fhaicorain

			Edad estimada: 76

			Jinetes registrados: 3

			—Compendio de los dragones, actualizado 
por última vez por el coronel Valin Kaori

			Hoy es el día en que haré sentir orgullosos a mis padres, el día en que me convertiré en jinete, como hizo mi madre y como hicieron sus padres antes que yo.

			Aunque también podría morir y ser la mayor decepción del linaje de los Sorrengail.

			Joder, de verdad que espero que no.

			No sé por qué, pero incluso la muerte se me antoja un destino preferible a que mi madre sienta que no tiene otra opción que cambiarme el apellido en la lápida porque no he estado a la altura. Su familia es tan legendaria entre los jinetes que mi padre adoptó el apellido de ella cuando se casaron, a pesar de que el suyo era igual de célebre entre los escribas.

			—¿Seguro que no quieres venir con nosotros? —me pregunta Flynn Ennis mientras los de primero se dispersan por el valle de la Trilla.

			El chico, moreno y musculado, agarra la empuñadura de su espada corta como si el arma tuviera alguna posibilidad de protegerlo frente a un dragón.

			A diferencia de Ennis, yo me he criado lo bastante cerca de Aimsir, la dragona de mi madre, como para saber que, si un dragón quiere matarte, ya estás muerto. No podría importarles menos un arma más pequeña que una ballesta, y si te atreves a alzar una espada contra ellos solo conseguirás cabrearlos.

			—Seguro. —Acompaño mi palabra de un breve gesto con la cabeza y le ofrezco una media sonrisa para aplacar el miedo que veo en sus ojos. Pasamos la noche juntos hace unas semanas, pero no puedo permitir que nada de lo que siento por él me distraiga de los años que llevo preparándome para este momento. Sobre todo cuando sé que está tomando una decisión estúpida—. Nos vemos en el campo de vuelo, Ennis.

			—Nos vemos en el campo de vuelo, Sorrengail —responde él con un sutilísimo temblor en los labios.

			Cuando se gira hacia un puñado de compañeros de mi pelotón, el grupo se marcha hacia el bosque de altísimos árboles.

			Por los dioses, qué necios son.

			Con el corazón en un puño, contemplo como desaparecen. Es muy probable que no vuelva a verlos, al menos a alguno de ellos. Están cometiendo un error al optar por la seguridad aparente de avanzar acompañados e ignorar el consejo del profesor Kaori de superar este reto por nuestra cuenta, pero no he conseguido convencerlos con nada de lo que les he dicho durante los últimos días. Tratar de persuadirlos ahora sería un ejercicio fútil, y hoy no es el día para malgastar energías de forma innecesaria ni para perder el tiempo.

			Las únicas decisiones sobre las que puedo influir son las mías. Debo encontrar el árbol más alto y céntrico del valle y, allí, montar guardia mientras veo pasar por debajo a los dragones hasta que presienta la llegada del que está destinado a vincularse conmigo. Es un plan sencillo y, con suerte, efectivo. Debería estar aterrizando en el campo de vuelo dentro de una hora.

			Percibo un movimiento con el rabillo del ojo y el corazón me da un vuelco cuando me vuelvo hacia la amenaza; giro la cabeza a la derecha en cuanto veo aparecer a una persona con el uniforme crema de los escribas por detrás del ancho tronco de un árbol, a pocos metros de mí.

			—Los dragones aborrecen a las multitudes. Ha sido una buena decisión afrontar esto solo —me dice mi padre con un gesto de aprobación.

			La luz moteada del sol se refleja en los hilos dorados de la insignia de comandante que lleva bordada en el hombro de la túnica mientras se acerca a mí con los brazos abiertos.

			—¿Papá? —Apenas tengo tiempo de cerrar la boca antes de que me estreche en un fuerte abrazo y me dé palmadas en la espalda. Me agarro a él e inhalo el relajante aroma a pergamino que emana de su uniforme, y algo dentro de mí se recoloca, me sosiega. Puede que mi madre sea la firme columna de la familia, pero mi padre es el corazón—. ¿Qué haces aquí?

			—¿Aquí en Basgiath? —Se retira y me obsequia con la sonrisa de oreja a oreja que compartimos, según afirma mi madre. También tenemos el pelo del mismo tono anaranjado, aunque a él poco a poco le estén saliendo franjas plateadas y el mío tenga tendencia a rizarse, y unas narices rectas idénticas. Cuanto mayor me hago, más me parezco a él, y no me importa en absoluto—. ¿O aquí en el valle?

			—En los dos sitios. —Hay muy pocos escribas autorizados para entrar en el Cuadrante de Jinetes, pero absolutamente a ninguno se le permite presenciar la Trilla—. Pensaba que estabas en una misión en algún lugar clasificado.

			Llevaba fuera desde mayo, algo que no es inusual porque es uno de los escribas eruditos que se dedican más al análisis histórico que a la recopilación de acontecimientos recientes. Es famoso por desaparecer, algunas veces durante meses, primero para documentarse y luego para escribir, pero siempre trae consigo los mejores regalos del mundo.

			—Volví en agosto. —Frunce el ceño—. Siento haberme perdido el Día del Reclutamiento, pero me negaba a dejar que comenzaras la Trilla sin verte.

			Mi padre desvía la mirada hacia el bosque que nos rodea y respiro un poco mejor al comprobar que no hay otros jinetes a la vista.

			—Me reconforta que estés aquí —replico—, pero las normas son bastante implacables, y si te pillan...

			—Si obedeciera las normas, ya me habrían ascendido. No te preocupes por mí. Me arriesgaré con la nueva comandante del Cuadrante de Jinetes. —Su sonrisa se ensancha—. La flamante coronel siente debilidad por mí.

			Me río entre dientes.

			—Debilidad no es una palabra que yo utilizaría para describir a mamá. Al menos no delante de ella. —Me cambia la cara, una libertad que no me había permitido desde que crucé el Parapeto en julio, pero no tengo por qué estar en guardia con mi padre—. Solo la he visto suavizar el tono con dos personas del Continente, y si fracaso hoy, el número se reducirá a una.

			—Eres su favorito, pero también siente cierta debilidad por tus hermanas, aunque vosotros no seáis conscientes. —Mi padre me da una palmada en el hombro y la expresión de sus ojos avellana se suaviza—. Y no fracasarás.

			—No quiero decepcionarla —admito yo con un susurro—. A ninguno de los dos.

			No ha habido un momento en mi vida en el que no haya sido plenamente consciente de los logros de mi padre o del respeto que infunde mi madre en todos los jinetes con los que me he encontrado.

			No me importa cargar con el peso de sus legados, pero tampoco quiero que me definan, algo que es difícil de la hostia cuando he decidido llevar el negro de los jinetes.

			—¿Estás enfadado por que no entrara en el Cuadrante de Curanderos después de pasarte tanto tiempo instruyéndome sobre plantas?

			Mi madre, en cambio, se centró en enseñarme tácticas, como si siempre hubiera sabido que cruzaría el Parapeto.

			—Jamás. Escúchame. —Mi padre se acerca a mí—. No me defraudarías nunca, Brennan. —Niega con la cabeza y me busca la mirada—. Tu integridad, tu compasión y tu ingenio te convierten en un hombre de un carácter excepcional, y cualquier padre estaría orgulloso de ti. Tu madre estará que no cabrá en sí de la emoción cuando te vea aterrizar en el campo de vuelo, sea cual sea el dragón lo bastante sabio para elegirte. Su única expectativa es que vivas, y creo que descubrirás que eso tiene mucho más que ver con que sea tu madre que con que sea tu comandante. Nuestro corazón no soportaría que algo te ocurriera.

			Asiento, tragando saliva para deshacer el nudo de emoción que amenaza con bloquearme la garganta.

			—¿Cómo están Mira y Violet?

			Mi madre nunca me da ningún trato preferente en el cuadrante, así que no tengo acceso a cartas ni noticias del resto de mi familia, igual que los demás cadetes de primero.

			No me habría imaginado jamás que pasaría un solo día en que echaría de menos que mis hermanas pequeñas me tocaran las narices a cada minuto, pero las añoro. A todas horas. Echo de menos los pasos de Mira, siempre siguiéndome de cerca, y esa sonrisa que pone Violet cada vez que aprende algo nuevo.

			—Una cabezona, y la otra peligrosamente curiosa, en ese orden. —Otra sonrisa le cruza el rostro mientras deja caer la mano—. Mira estuvo a punto de darle una paliza a Dain Aetos la semana pasada cuando Violet se cayó de un árbol que estaban escalando los dos.

			—Es un poco sobreprotectora. —Una sonrisa me curva los labios, pero la pierdo deprisa—. ¿Violet se hizo daño?

			Mi hermana Violet siempre ha sido más frágil que Mira o que yo. Es propensa a dislocarse articulaciones y a romperse huesos; sin embargo, la fuerza de su mente es excepcional.

			Se oye un grito al sur y giro la cabeza hacia el bosque, pero mi padre apenas mira de reojo. El corazón se me desboca y, un instante más tarde, veo humo elevarse entre los árboles, llenando el aire con el aroma de un peligro inmediato.

			Hay gente muriendo en la espesura, y yo estoy a punto de arriesgarme a padecer el mismo destino.

			—Violet está bien, nada que no pueda repararse —me asegura mi padre arrancándome de mis pensamientos.

			—Me alegro.

			Gracias a los dioses que existen los reparadores. No es un don habitual, pero aquellos jinetes con el sello que les permite volver a unir lo que se rompe, como Nolon, son una bendición para mi hermana. Nos hacen falta unos cuantos más como ellos.

			Un árbol se incendia en la distancia y la boca se me seca.

			—Y ¿qué color esperas conseguir? —me pregunta mi padre como si hablara del tiempo.

			—Me habría encantado un dragón negro, pero este año no hay ninguno dispuesto a vincularse. Me inclino por uno verde, porque tienen una naturaleza más fiable, más razonable. Seguramente sea más fácil diseñar estrategias con un dragón en el que confíes. Uno marrón tampoco estaría mal. —Me paso el pulgar por la mandíbula—. Cualquiera menos uno naranja.

			—Vete a saber. Tal vez cierta impredecibilidad no te iría mal; te equilibraría, ya me entiendes. —Una sonrisa le baila por el rostro.

			—Por Zihnal, ni hablar. —Me pongo pálido y le ofrezco una súplica al dios de la fortuna—. El fuego y la impulsividad no deberían mezclarse.

			—Recuerda que Zihnal no solo favorece a los que necesitan suerte, sino también a los que están dispuestos a aceptar sus obsequios sin vacilar. —Mi padre hace girar una cuenta negra de la pulsera que lleva en la muñeca izquierda antes de quitársela y entregármela—. Un dragón es sin duda el mayor regalo que puede ofrecerte un dios, pero quiero que te quedes con esto.

			—Llevas esa pulsera desde... siempre —respondo, y me la deslizo por la mano. Sigue caliente por su calor corporal.

			—Y ahora es tuya. Me sentiré mejor sabiendo que una parte de mí está contigo.

			—Gracias. —Hago rodar las cuentas de la pulsera como tantas veces le he visto hacer a él.

			Otro cadete aúlla al sur, en las profundidades del bosque, y los dos nos volvemos hacia allí.

			Trago saliva sonoramente.

			—Tengo que irme.

			—Te quiero, Brennan. —Me da otro abrazo y yo lo estrecho con fuerza—. La próxima vez que nos veamos, serás jinete —dice con el mismo tono calmado de siempre.

			No hay desesperación en su abrazo, tampoco el temor de que esta sea la última vez que nos veamos.

			—Sí, te lo prometo. —Son la certeza de su voz y el convencimiento de que sobreviviré a este día lo que me permiten soltarlo. Mi padre nunca se ha equivocado en nada, y hoy no pienso hacer que se demuestre lo contrario—. Yo también te quiero.

			—No te agobies, Brennan. Disfruta del día. Los dragones adoran a los Sorrengail.

			Se aleja y desaparece entre los árboles con una facilidad que me hace preguntarme cuántas veces se habrá desvanecido en otros entornos de situaciones peligrosas en nombre de sus investigaciones.

			Me vuelvo hacia el centro del bosque, controlo la respiración y el corazón acelerado y luego estiro los hombros.

			«Vamos allá».

			Las hojas del otoño crujen bajo mis pies mientras avanzo por la arboleda y presto atención a la vocecilla que nos mencionó Kaori, a la espera de que mis instintos me guíen. Sobre mi cabeza, el cielo se tiñe de marrón cuando un dragón se eleva. Supongo que ese no es mío.

			—¡Te juro que he visto a uno azul por allí! —grita alguien.

			—No había ninguno azul en la lista de Kaori —le discute otra persona.

			Se me queda en la punta de la lengua advertirles de que se dividan en cuanto una llamarada cruza los árboles que tengo a mi izquierda.

			Salto detrás del tronco de un pino gigante y el corazón se me acelera tan pronto como las voces desaparecen. Un Rojo Cola de Escorpión entra en mi campo visual y contengo el aliento, consciente, por instinto, de que ese tampoco es mío.

			Espero a que el dragón se marche y luego alzo la vista hacia las enormes ramas del árbol bajo el que me he refugiado. Estoy seguro de que a Violet le encantaría trepar por uno como este.

			Y me ofrecería un punto de observación fantástico.

			Rama a rama, asciendo por el árbol con el menor ruido posible, procurando no tocar la corteza áspera con la espada que llevo envainada a un costado. Un dragón ruge en la lejanía, y lo sigue un grito, pero yo trepo con un solo objetivo en mente. Si me entregara al miedo que atenaza mi corazón con la sutileza de un ariete, los dragones lo olerían.

			Y los dragones no se vinculan con cobardes.

			Las ramas se vuelven ralas y delgadas con los nuevos brotes, pero ninguna parece capaz de aguantar mi peso, así que planto los pies justo donde están y me agarro con ambas manos a la rama más fina que hay sobre mí antes de examinar el bosque.

			Un caleidoscopio de colores inunda mi visión. Las copas de los árboles muestran los incontables tonos del otoño y las hojas ofrecen camuflaje a todos los dragones salvo a los azules y los negros, que este año se han abstenido de participar en la Trilla.

			Las ramas se mecen en varios puntos del bosque, sin duda movidas por los dragones que acechan bajo el dosel. Hay tres, no, cuatro columnas de humo y un fuego preocupante al este que claramente pide la atención de un manipulador del agua. Un Verde Cola de Daga corta el aire hacia el oeste con un jinete que se aferra a la silla mientras el dragón bate las alas para ganar altura.

			El mío aún está ahí, en alguna parte.

			Cierro los ojos y escucho el martilleo de mi corazón con la esperanza de que me guíe hacia el dragón al que estoy destinado a vincularme, pero no hay nada. Ninguna atracción, ningún tirón. Ni siquiera el susurro de un estremecimiento. Solo una brisa caliente en la cara.

			Mi plan brillante quizá no sea tan brillante, al fin y al cabo. No habría estado de más que mi madre me hubiera ofrecido algún consejo o me hubiera advertido sobre... algo, lo que fuera. El Parapeto. El Guantelete. La Presentación. La futilidad de subirme a los árboles. Debería anotar todas estas mierdas para que Mira no tenga que descubrirlas por su cuenta.

			De repente, el calor se intensifica y abro los ojos.

			El corazón me da un vuelco.

			Un morro escamoso de una tonalidad siena flota a apenas dos metros de mi cara, escupiendo vapor a través de unas fosas nasales la mitad de altas que yo. La nube de aire caliente me golpea el rostro un segundo antes de que el dragón incline la cabeza y me paralice con sus inquisitivos ojos dorados. Los cuernos se le extienden hacia atrás desde la cara, pero no veo las puntas ni el resto del cuerpo; tiene la cabeza encajada entre las ramas de un árbol.

			Se supone que debería apartar la mirada, bajar los ojos en actitud de súplica, retirarme sin invadir el campo de visión del dragón, pero no puedo. Es como si tuviera los pies pegados a la rama. Por primera vez en mi vida hago lo opuesto a lo que se espera de mí y lo miro fijamente a los ojos.

			—Las copas de los árboles son para los pájaros. —Una voz ronca y masculina me inunda la mente—. ¿Eres un pájaro, Sorrengail?

			—¿Qué coño...? —balbuceo; entonces sacudo las manos y me suelto de la rama.

			Los pies me resbalan y el estómago se me revuelve cuando la gravedad reclama su premio y me caigo de la puñetera rama.

			Me doy un golpe contra la rama de abajo y aleteo en busca de un punto de agarre, enganchándome con los brazos a la corteza resbaladiza por el vapor que antes pisaban mis botas y arañándome la piel desnuda del antebrazo. Agito los pies en busca de apoyo mientras el dragón mueve la cabeza entre las hojas, al tiempo que bate las alas despacio para mantenerse estático.

			—Por eso los humanos no deberían trepar a los árboles.

			—¡No suelo caerme! —le grito sin lógica alguna cuando mis pies encuentran por fin una rama baja—. Y tú no deberías hablar con ningún humano que no sea el tuyo.

			—Y tú no deberías mirar fijamente a los ojos a un dragón, y aquí estamos. —Ladea la cabeza como examinándome—. ¿Quieres que juguemos a un juego, mayor de los Sorrengail?

			—No —respondo al instante, pero sigo sin ser capaz de apartar los ojos de él, henchido de orgullo—. Y me llamo Brennan.

			¿Dónde está el verde predecible al que estoy destinado? ¿O el marrón sutil y escurridizo que me había imaginado?

			—Tu apellido aún se impone ante tu nombre. ¿Por qué buscas a un dragón tan aburrido

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			El día de la Trilla (Empíreo)

			Rebecca Yarros

			 

			 

			La lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor. La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías. Al comprar este ebook estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y en crecimiento. En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.
			Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos) si necesitas reproducir o poner a disposición algún fragmento de esta obra (www.cedro.org; 91 702 19 70 / 93 272 04 45).
			Queda expresamente prohibida la utilización o reproducción de este libro o de cualquiera de sus partes con el propósito de entrenar o alimentar sistemas o tecnologías de inteligencia artificial.

			 

			 

			Título original: Threshing Day

			 

			Diseño de la portada: Planeta Arte & Diseño, adaptación de un diseño original de Bree Archer y Elizabeth Turner Stokes

			Ilustración de la portada: © Nadia Murash / Shutterstock

			Diseño del interior: Britt Marczak

			Ilustraciones del interior: © Joe Requeza

			 

			© 2026, Yarros Ink, Inc.

			Publicado originalmente por Entangled Publishing LLC

			Derechos de traducción gestionados por Sandra Bruna Agencia Literaria, SL.

			Todos los derechos reservados

			 

			© de la traducción, Víctor Ruiz Aldana, 2026

			 

			© Editorial Planeta Mexicana, S.A. de C.V., 2026

			© De esta edición, Editorial Planeta, S. A., 2026

			Av. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona (España)

			www.editorialplaneta.es

			www.planetadelibros.com

			 

			 

			Primera edición en libro electrónico (epub): octubre de 2026

			 

			ISBN: 978-84-08-33072-1 (epub)

			 

			Conversión a libro electrónico: Realización Planeta

			
		

	OEBPS/image/cover.jpg
UN DIA LEGENDARIO. EL VINCULO QUE LO CAMBIA TODO.






OEBPS/image/Tairn.jpg





OEBPS/image/dragon-gris.jpg





OEBPS/image/Marbh.jpg





OEBPS/image/guarda.jpg





OEBPS/image/titulo.jpg





OEBPS/image/Andarna.jpg





OEBPS/image/logo-planeta.jpg
Splaneta





